






































































































Armonioso conjunto natural de rocas y senecios en flor.

to y culminó con los jardines franceses del siglo
XVII. Son meramente decorativos; las plantas son
utilizadas como una materia prima a la que se
mutila y se obliga a adoptar formas artificiales.
En la construcción de estos jardines prima una
concepción similar a la que rige la creación de
un tapiz o una escultura; son estáticos.

Con el crecimiento de las ciuilades y el cultivo
de los campos la posibilidad de disfrutar de paisa­
jes naturales se hace cada vez más remota. El
jardín paisajista nace de la necesidad humana de
estar en contacto con la naturaleza. En estos jar­
dines las plantas :;e disponen naturalmente, se cul­
tivan por sí mismas, no como materia prima, sino
respetando y admirando su individualidad.

El jaf'dín paisajista nació en China, en épocas
inmemoriales. Los chinos construyen los jardines
imitando la naiuraleza peculiar de las distintas
regiones del país; está en juego también una
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concepclOn filosófica del mundo. Necesariamen­
te, un jardín paisajista se admirará en toda
su belleza si se tiene una clara valoración de la
naturaleza.

Del papel casi exclusivamente decorativo del
jardín antiguo, se ha pasado al actual concepto
utilitar10 del jardín, en el que se busca un pleno
contacto con la vegetación y el aire puro, al que
acude el hombre para descansar de la agitación
propia de los núcleos urbanos. Actualmente el jar­
dín tiene una estructura arquitectónica, en cuyo
marco los vegetales crecen y se desarrollan con la
mayor libertad posible.

CONSTRUCCION DE JARDINES
El jardín privado debe aunar las condiciones

ITÚnimas de habitabilidad para los integrantes de
la familia; va perfeccionándose y complementán-



dose con los cultivos y cuidados proporcionados
por sus propios habitantes. Es una prolongación
de la vivienda; en él los niños juegan y realizan
sus particulares observaciones y experiencias, nece­
sarias para lograr el conocimiento y la compren­
sión de la naturaleza.

En el terreno, al planear un jardín, se debe
considerar la forma, las ondulaciones o desniveles,
el tipo de suelo, las condiciones climáticas locales
y la necesidad de cercos. Un buen índice de las
condiciones climátlcas locales se obtiene observan­
do el desarrollo de las diferentes plantas en los
jardines vecinos. En los terrenos ubicados en lu­
gares con amplios panoramas -mar, sierras o
parques- el jardín se proyecta al frente, abierto,
de modo que el paisaje se integr..a en la compo­
sición. Cuando el terreno está ubicado en la ciu­
dad y el jardín se hace a los fondos de la casa,
se planea cerrado, íntimo, tratando de cubrir con
cercos vivos o masas de vegetación aquellas zonas
que se desea dejar ocultas.

Se debe hacer un plano a escala del terreno
existente, ubicando la casa (dibujando ventanas
y puertas) y las plantas que se deseen conservar.
Sobre este plano se proyecta el nuevo jardín. Al
planearlo se deben tener presentes algunos princi­
pios generales. Hay que mantener lz. proporción y
la escala al dibujar camines, cantera:." terrazas, cer­
cos, etc. El conjunto del proyecto debe tener uni­
dad y equilibrio. El equilibrio no significa una
distribución uniforme de las plantas, sino que puede
lcgrarse por contraste, por ejemplo oponiendo a
un árbol aislado en una parte un grupo de arbus­
tos en la opuesta. Las líneas del trazado, caminos
canteros, etc., deben ser elegantes y armónicas.

Se delinean los ángulos de mira desde las ven­
tanas o terrazas. Debe tratarse que el jardín no
sea totalmente abarcado de una mirada, ni tam­
poco las líneas de visión deben partir todas radial-

mente desde la casa. Hay que buscar claridad y
simpleza en el diseño, evitando los motivos arti­
ficiosos o complicados.

LA DIVISION DEL TERRENO
Una pequeña huerta es necesaria en todo jar­

dín. Brinda algunas frutas y verduras frescas a la
familia, satisfacción y cansancio físico a quien la
cultiva, con el consiguiente descanso mental. En
general se ubica en el fondo, a pleno sol. Se aísla
con cercos o grupos de arbustos del resto del
jardín. En la huerta se pueden multiplicar plantas
para abastecer el jardín.

Los caminos deben ser generalmente trazados
por las zonas de paso habituales, evitando curvas
caprichosas. Aunque no siempre ha de ser a~í. Por
ejemplo, si el terreno es angosto y largo no se
trazará un camino recto en el centro, pues divide
el jardín en dos fajas largas, 10 que acentuará la
sensación de profundidad.

Cerca de la cocina, o detrás del garaje, se
deja un pequeño patio para actividades domésti­
cas; su presencia se disimula con arbustos o enre­
jados con trepadoras, que lo separan del resto
del jardín.

La casa y el jardín deben formar una unidad.
Esto se logra plantando arbustos o matas contra
las paredes, o cubriendo los muros con trepadoras.
El eje principal del jardín debe estar orientado
desde una ventana o puerta principal. Si es nece­
sario coonstruir una terraza, los escalones deben es­
tar enfrentados a una puerta o ventana.

En jardines pequeños o medianos se tratará
de dejar el espacio· central libre; los árboles o ar­
bustos se agrupan en la periferia, con lo que se
obtiene una stnsación de amplitud.

El paso siguiente en el dibujo del plano es
ubicar los árboles. Su posición es primordial para
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El equilibrio del paisaje: cañada entre rocas y vegetación nativa.

mantener el equilibrio del conjunto. Al colocar
árboles cerca de la casa se debe tener en cuenta
su forma y que no constituyan un obstáculo a la
visión. La forma debe contrastar con la de la casa:
a una casa amplia y baja, un árbol delgado y alto.

Se debe completar el esquema del jardín antes
de comenzar con los detalles. Si no se procede a~í

se corre el peligro de que el proyecto resulte
desequilibrado y sin unidad. Luego de formulado
el esquema se traza un nuevo dibujo, ajustando
detalles y corrigiendo pequeños defectos. Es en
este momento y no antes cuando se seleccionan
las especies a plantar. Elaborar una lista de plan­
tas y luego pensar dónde colocarlas, es justamente
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lo contrario de lo adecuado para obtener un jardín
armónico, eq1.lilib:-..,do, con unidad.

El frente se debe planear teniendo en cuenta
otras cosas. Los árboles plantados en el centro obs­
truyen la visión y aumentan la sensación de pe­
queñez. Se debe tratar de agrup:¡r pequeños arbus­
tos o matas hacia los lados y dejar la zona cen­
tral cubierta de césped.

LAS PLANTAS
Los arbustos en un grupo no se distribuyen al

azar ni en hileras, tampoco plantando los peque­
ños al frente y los altos al fondo. Un cantero de



arbustos debe presentar una composlclOn agrada­
ble y cambiante desde varios puntos de vista. Las
plantas más pequeñas se disponen en grupos, cada
uno algo separado del otro. Los grupos próximos
deben formarse con especies que por su porte, for­
ma o color de hojas, creen un conjunto agradable.
Esta sensación se obtiene generalmente por con­
traste. Las plantas pequeñas forman una superfi­
cie ondulada verde sobre la que se elevan los ar­
bustos mayores. De vez en cuando alguna planta
grande se puede colocar en el borde, formando
rincones abrigados, necesarios para plantas más
delicadas. A intervalos, en el centro, y en la
parte posterior, un pequeño árbol le dará realce
al grupo, aumentando su verticalidad.

Al hacer agrupamientos de plantas hay que
tener presente e~ desarrollo que alcanza cada es­
pecie y no plantarlas demasiado cerca una de otra.
Durante los primeros años los espacios libres entre
las plantas se pueden cubrir con herbáceas de flores
vistosas.

LAS ROCAS
Al construir rocallas hay que tratar de agru­

par las piedras de tal modo que no impresionen
como un artificio. Las rocas, en un paisaje natu­
ral, se fracturan conforme a sus planos de clivaje,
y a pesar de estar modificadas por la erosión for­
man un conjunto armonioso. La naturalidad en el
jardín se logra utilizando rocas de un mismo tipo
y colocándolas de manera de no crear ángulos o
planos discordantes. Las plantas, en la rocalla,
aprovechan la proximidad de la piedra. Las rocas
se entierran en su mitad inferior, con cuya dis­
posición las raíces aprovechan el calor de las pie­
dras y la humedad. El montón de tierra sobre el
cual se hace la rocalla debe ser muy permeable y
nutritivo, pues no hay posibilidad de cambio o

renovaclOn. Se deben dejar espacios entre las pie­
dras, que se rellenan con tierra, en los que se
ubican las plantas.

La forma más fácil de construir una rocalla
en un jardín, sin que sea un motivo forzado, es
como muro de contención en un desnivel. Se hace
con una inclinación de 45 a 60 grados. Las rocas
se colocan con una inclinación tal que les permita
recoger el agua de lluvia. Luego de que la rocalla
está plantada debe haber un equilibrio entre rocas
y vegetación.

Los principales enemigos cíe las rocallas son
las malezas, en nuestro país particularmente Cyno­

.don dactylon, "pasto Bermuda o gramilla fina" y
Convolvulus arvensis, "corregüela", muy difíciles
de extirpar por sus rizomas largos y delgados.

EL AGUA
El agua en los jardines siempre atrae y da

sensación de frescura. Quieta en estanques refleja
las plantas y el cielo, dando verticalidad y lige­
reza al paisaje. En movimiento, si cae en peque­
ños desniveles, crea un sonido rumoroso muy
agradable.

Un pequeño estanque es de fácil construcción
y encuentra ubicación en cualquier jardín. La su­
perficie del agua debe quedar a nivel del suelo.
La forma puede ser geométrica o irregular, según
sea el tipo de jardín. Para el cultivo de plantas
acuáticas se necesita poca profundidad, 40 o 50 cm,.
y mantener constante el nivel del agua.

En jardines más o menos amplios es posible
construir los caminos de manera de recoger y
hacer circular el agua de lluvia hacia las zonas
más bajas. Se plantan en este lugar las especies con
mayor exigencia de agua, o se recoge en un estan­
que con plantas acuáticas.
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